«Los dos Dioses hermanos”

La cultura china es muy antigua. Ellos fueron creadores de grandes inventos. Descubrieron la pólvora y la imprenta y tenían hondos conocimientos y sabiduría. 
Además tengo que confesar algo, no todo lo que te he contado lo he visto con mis ojos. Algunas cosas las he escuchado de grandes cuentistas. Por ejemplo, hace muchos siglos existió en la China un hombre llamado Shana. Él deleitaba a sus vecinos con hermosas historias como ésta que quiero compartir contigo.

Un día dos Dioses hermanos estaban conversando. Ella era La Diosa de los albañiles y él era El Dios de los carpinteros. Éste último se jactaba de ser el mejor en todo y de hacer grandes hazañas.

· A mí no me lleva ni una noche edificar una casa - decía.

La Diosa de los albañiles no se dejó intimidar. Después de meditar un poco consideró que ella podía edificar una pagoda en menos tiempo.
- Aaaa, por cierto, una pagoda es un templo.

Y así siguieron discutiendo durante largo rato. El Dios de los carpinteros era muy orgulloso tanto que no creía que hubiera nadie en ninguna parte mejor que él. Así que no aguantó más y con un tono de burla le dijo a su hermana que nadie podía edificar una pagoda en una noche. 

- Tú tampoco te quedas muy atrás – dijo La Diosa, - Nadie puede edificar una casa en doce horas. 
Al oír esto El Dios se sentió herido en su gran amor propio y retó a La Diosa a una competencia. 

Esa misma noche él construiría una casa y ella una pagoda. Tendrían que probar sus palabras con los hechos. 
En su interior El Dios de los carpinteros pensaba que sería sencillo derrotar a su hermana, pues, era una mujer. Así que El Dios elegió un lugar al este y La Diosa - un lugar al oeste de la ciudad. 

Para que su trabajo fuera más fácil y avanzara con mayor rapidez La Diosa escogió un terreno que estaba sembrado de tejas. Esto le permitía a ella construir partes de la pagoda y colocar las tejas a gran velocidad. Después de un enorme esfuerzo la pagoda quedo terminada mucho antes de que cantara el gallo. 

En seguida corrió a ver como marchaba la obra de su hermano. A él le faltaba mucho por terminar. Al ver esto La Diosa consideró ganada la apuesta. Pero para apresurar la derrota de su competidor se puso a imitar el canto del gallo y todos los gallos empezaron a cantar en seguida. 

Al poco rato la ciudad entera resonaba con sus cantos. El Dios de los carpinteros se angustió mucho al oírlos. Acababa de cortar la madera y se encontró con que le faltaban dos vigas maestras. 

Inmediatamente fabricó dos vigas, usando el polvo de la madera y siguió trabajando.


Al terminar la casa El Dios corrió al oeste de la ciudad para ver como marchaba la pagoda de su hermana La Diosa de los albañiles. Pero a mitad de camino se encontró con La Diosa. 
Ésta le dijo sonriendo burlona:
- Hace tiempo que los gallos empezaron a cantar. Pero cómo es que acabas de terminar tu casa cuando mi pagoda está lista desde hace horas?

El Dios de los carpinteros se confesó vencido. Pero más adelante descubrió la broma de los cantos de los gallos. Lleno de ira se encaminó hasta la pagoda de su hermana y con dos fuertes puntapiés la sacudió hasta sus cimientos.

Desde entonces la pagoda está inclinada. Viendo la reacción de su hermano La Diosa comprendió que él era un mal perdedor y que lamentablemente, no era capaz de comprender que aunque él era muy bueno en su trabajo, ella era mejor.

- Bueno, sólo te pido que por las noches mires al firmamento y me saludes. Eso a mí como Luna me gusta. Y si es de día y hay pocas nubes y el cielo está despejado mira bien, busca por todas partes, porque con suerte me puedes encontrar y yo te saludaría muy contenta.

